
Madrid, un trimestre 2,00 pesetas.
Provincias, un trimestre .... 2.50 » . ';
Extranjero 4>00 » j

BL COMPORTAMIENTO DE ÜN JUEZ

«AL SR. JUEZ DE GUARDIA.

la ley buralda, y en tela de juiciopuestos
los más grandes prestigios y altas perso-
nalidades; cuando esto se ve y _se palpa,
¿qué mucho que digamos que si hubiera
medios hábiles de adormecer nuestra con-
ciencia y acallar las murmuraciones de
la opinión maligna, dejásemos la campa-
na que sostenemos eontra :el "juego?

Pero no; puestos en el camino. no re-
trocederemos, y los contratiempos, las
injusticias, la falta de calo de las autori-
dades, todo esto no serán más que nuevos
excitantes para proseguir, con la frente
muy alta, nuestra persecución contra las
casas de juego.

Cuando el Sr. Sánchez Bedoya se ne-
gaba rotundamente á perseguir las casas
de juego, acudimos dos veces á los jueces
de guardia de Madrid, y las dos veces, los
que lo eran aquellos días, dieron batidas
sorprendiendo varias casas.

¿Cómo no iban hacerlo si á su cuidado
estaba el cumplir con los deberes de su
cargo? m

En esta confianza, teniendo en cueiua

lo que la ley de Enjuiciamiento criminal
previene, el viernes último por la noche
publicamos un extraordinario dirigido al
señor juez de guardia, que lo era el señor
Saavedra, en el cual decíamos lo siguiente:

No vamos á hacer la historia de nues-
tra campaña; nos basta consignar algunos
hechos para entrar seguidamente en la
cuestión que nos proponemos plantear,
sometiéndola á las altas autoridades judi-
ciales.

que en el citado Extraordinario queda expuesto
haciéndolo, por consiguiente, por escrito, y
autorizando al dador para que, en mi nombre,
llene cualquier diligencia que V. S. estimara
oportuno.

Dios guarde á V. S. muchos anos.—Anto-
nio Sintonía. # .

Señor juez de guardia de Madrid.»

Pues bien: el Sr. Saavedra, ante este
artículo copiado y en presencia del oficio
que queda transcrito, ¿qué ha hecho?
Nada, que nosotros sepamos. Nada, ai
menos, que haya dado resultados prácti-
cos é inmediatos, como la importancia
del hecho exigía.

Y preguntamos nosotros:
¿Ha cumplido el Sr. Saavedra con los

deberes de su cargo?
No vamos á imponernos el trabajo de

contestar á esta pregunta. Responden por
nosotros los arts. 265, 266, 268 y 269, tí-
tulo I, libro II de la Ley de Enjuiciamien-
to criminal, que dicen así:

«Art. 265. Las denuncias podrán ha-
cerse por escrito ó de palabra, personal-
mente ó por medio de mandatario , con
poder especial.

Art. 266. La denuncia que se hiciera
POR ESCRITO DEBERÁ ESTAR FIRMADA POR EL
denunciador, y si no pudiera hacerlo, por
otra persona á su ruego. La autoridad ó
funcionario que la recibiese rubricará y
sellará todas las hojas á presencia del que
lapresentare, quien podrá también rubri-
carla por sí ó por medió de otra persona á
su ruego.

Art. 268. El Juez, Tribunal, autori-
ridad ó funcionario que recibiesen una de-
nuncia verbal ó escrita, harán constar,
por la cédula personal ó por otros medios

qoe resulten suficientes la identidad de
la persona del denunciador.

Art. 269. Formulada que sea la de-
nuncia, SE PROCEDERÁ Ó MANDARÁ PROCE-

DER INMEDIATAMENTE por el JUEZ ó *

funcionario á quien se hiciere á la COM-
PROBACIÓN del hecho denunciado, salvo
que este no revistiese conato de delito ó
que la denuncia fuese manifiestamente
falsa.

En cualquiera de estos dos casos, el
Tribunal ó funcionario se abstendrán de
todo procedimiento, sin perjuicio de la res-
ponsabilidad en que incurran si desesti-
masen aquella indebidamente »

delincuentes^ y recoger todos los efectos,
instrumentos ó\ pruebas del delito, de cuya
desaparición hubiera peligro.»

En esta confianza, y puesto que e3

preciso é indispensable dar una satisfac-
ción á la opinión que protesta indignada
de las contemplaciones y absurdos mira-
mientos de la autoridad civilpara con los
jugadores, nos dirigimos al juez de guar-
dia manifestándole que en Madrid se jue-
ga á los prohibidos y exhortándole á que
persiga el delito.

En otras ocasiones hemos dado este
paso y siempre con buen resultado.

Dos batidas dieron los jueces de guar-
dia y seis casas fueron sorprendidas.

Creemos que á poco que el que lo es
•hoy haga, .obtendrá el mismo éxito.

"Como quiera que los círculos políticos
son las columnas que sostienen el sinnú-
mero de timbas que en Madrid funcionan,
hemos resuelto atacar el mal en su base
y por esta razón hoy concretamos nuestra

! denuncia á las siguientes casas de juego.
Círculo Reformista.
ídem Republicano.
ídem de López Domínguez.
ídem de Las Antillas.
Si el señor juez de guardia los visita,

tomando las convenientes precauciones,
tenemos la seguridad de que sorprenderá
las partidas de treinta y cuarenta ymonte
en ellos establecidas.

Luego, en días sucesivos, iremos de-
nunciando los demás círculos, mejor di-
cho, las demás casas de juego,.y creemos
que por este procedimiento lograremos
al fin que el juego acabe en Madrid.

Nada más tenemos que decir al señor

juez de guardia, porque á su celo y buen
criterio queda obrar con la prudencia, dis-
creción y tino que requiere el asunto, para
que los agentes de las casas de juego que
vigilan el Juzgado de- guardia y acechan
á los alguaciles, no puedan dar el soplo á
sus amos antes de la sorpresa.

NOTA. Este número será entregado
en el Juzgado de guardia bajo sobre y de
oficio, para que surta sus efectos lo antes
posible.»

La denuncia quedaba hecha en forma
y con ella estaba obligado el Sr. Saave-
dra á depurar el delito que se le revelaba.
Pero considerando nosotros que el Juzga-
do de guardia podía exigir otras formali-
dades, por más que no fuesen necesarias,
y en atención á que nuestro director se
hallaba enfermo, con el suplemento co-
piado enviamos al señor juez de guardia
el siguiente oficio, que llevó á la mano
uno de ios empleados de este periódico:

«Hay un sello que dice: Madrid Censor, pe-
riódico independiente.— Dirección, Pez, 30.—
Madrid.

«Tengo el honor de remitir á V. S. un ejem-
plar del Extraordinario de este periódico, en el
cuai se denuncian cuatro délos círculosde esta
corte en donde se juega á los prohibidos.

La circunstancia de hallarme indispuesto,
unida á la creencia que abrigo, por confiden-
cias que se me han hecho, de §ue se vigila e!
local donde está establecido, ese juzgado por
agentes délas casas de juego, me obligan á
no presentarme para ratificar verbalmen te lo

Queda, pues, á la consideración del
público lo sucedido, y no estaría demás
que, tanto el señor presidente de la Au-
diencia, como el señor ministro de Gracia
y Justicia, meditasen sobre lo ocurrido y

Nuestra denuncia estaba hecha en for-
ma; que el objeto de la denuncia revestía
conato de delito, lo dice el art. 358 del
Código penal, y en euannto á la falsedad
de la denuncia, el juez debe saber que no
lo era cuando dos veces ya hemos dicho:
«ahi se juega á los prohibidos,» y los jue-
ces han sorprendido partidas que les he-
mos denunciado.

A la consideración del público some-
temos el proceder del juez de guardia en
la noche del viernes.

Sensible nos es recurrir de nuevo á la
autoridad judicial para recabar de ella
que en cumplimiento de su deber proceda
á la persecución del delito que desde hace
tres meses venimos denunciando. Pero en
vista de que ni el señor gobernador civil
de esta provincia, ni sus agentes, hacen
caso de nuestras repetidas advertencias,
de nuestras excitaciones y de nuestras de-
nuncias, y teniendo en cuenta la grave-
dad del ínal y sus terribles consecuencias,
no vacilamos en llegar á la autoridad ju-
dicial, para que, como en otras ocasiones
ha hecho, velando por la moral y por los

' fueros de la justicia, persiga las casas don-
de, con grande escándalo déla opinión, se
juega á los prohibidos.

El señor marqués de Viana, como hizo
el Sr. Sánchez Bedoya, puede oír indife-
rente nuestras quejas; pero los jueces de
Madrid, en cumplimiento del art ; 282 de
la ley de Enjuiciamiento criminal, no
pueden menos de depurar nuestra denun-
cia y perseguir el delito, puesto que_ ese
artículo previene «que la policía judicial
tiene por objeto, y será obligación de to-
dos los que la componen, averiguar los
delitos públicos que se cometieran en su

territorio ó demarcación; proseguir según
sus atribuciones, las diligencias necesa-
rias para comprobarlos, descubrir á los

Bien sabe ©ios que si hubiera medio
de adormecer nuestra conciencia, y de
acallar las murmuraciones de la opinión,
no vacilaríamos en poner término á nues-
tra campana contra el juego: por que ta-
les cosas estamos viendo, tan grandes de-
cepciones sufrimos y razones tantas te-
nemos para dudar de la eficacia de las le-
yes y de las condiciones de rectitud y
celo de los encargados de interpretarlas y
cumplirlas, que mucho tememos llegue
un día, una ocasión, un momento en que
viendo todas las puertas cerradas, ante la
negativa de las autoridades á cumplir sus
deberes, y ante la indiferencia del Gobier-
no, tengamos que confesarnos impotentes
para combatir el mal, débiles para exter-
minarlo, y en que hayamos de resignar-
nos ante un espectáculo inaudito que
se está dando al consentir y proteger el
el juego en Madrid, á pesar de sus sensi-
bles consecuencias, y á pesar también de
las protestas de las personas honradas,
protestas que acallan las influencias de
cuatro banqueros, sobre cuyas concien-
cias deben amontonarse grandes respon-
sabilidades, y ante los cuales han de pa »

sar en momentos de meditación y aisla-
miento sus víctimas envueltas en blanco
sudario, para recordarles sus faltas y para
arrojarles ai rostro su pequenez y mi-
seria.

Sí: á tal extremo ha llegado la tole-
rancia de las autoridades, tan descarada-
mente se está faltando á la ley, tan sin
piedad se pisotea el Código y la ley de tín-
juiciamiento criminal, de tan manifiesta
manera se ampara y se tolera á los que
viven fuera del derecho y de la ley, tan
ciegas y sordas están las autoridades para
perseguir los delitos que se le denuncian;
a tal grado de morosidad, de apatía, de
indiferencia, de abandono, de tolerancia
punible, de degradación, de pequenez y
de despreocupación se ha llegado, que de
continuar así las cosas, no habrá otro re-
medio que postergarse ante los que infrin-
gen el Código penal, haciendo de su ver-

gonzosa é inicua industria, el becerrillo
de oro ante el cual se doblegan, se incli-
nan, se humillan, se postran de rodillas
paja adorarlo aquellos que por sus especia-
les condiciones solo tenían que pronun-
ciar una palabra, que dar un paso, que
hace'- la más pequeña diligencia para con-
fundirlos y anonadarlos y para echar so-

bre ellos la responsabilidad y la pena que
el Código les reserva.

Y cuando esto se ve, cuando en vano
un día y otro día se acude á las autorida-
des exhortándolas á perseguir el delito, á
volver per los fueros yprestigio de la jus-
ticia atropellada y de la ley burlada;

cuando no se ha perdonado medio de sa-
car de su apatía á los agentes de la auto-
ridad, cuando se ha dicho de una manera
clara y terminante: «Ahí está el _ mal,
ahí se explota el vicio, ahí se infringen
las leves: en nombre de la ley, de la jus-
ticia y de la moral, perseguidlo,» y nada
se ha hechc, y se cruzan de brazos las
autoridades, y el vicio sigue imperando y
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Pues si la hay, creemos que el señor
gobernador de Madrid, está en el caso de
velar antes que nada por su prestigio, y
siempre es tiempo de abandonar el puesto
con la frente levantada y llevándose con
él-la simpatía y aplausos de la opinión.

Una pregunta:

¿Qué es esto? ¿Qué pasa? se pregunta
la opinión; y en tanto, con tanta noticia
como se lanza á la publicidad, y con tan-
ta promesa, y con tanto ir y venir de
gacetillas, el juego sigue imperante y los
delegados tan tranquilos, tan ciegos y
ían sordos, dejando que el treinta y cua-
renta, el bacarrat y el monte sigan fun-
cionando yhaciendo víctimas.

¿Hay en esto alguna razón oculta;
alguna cuestión de G-obierno, algo que
ate de pies y manos al señor marqués de
Viana?

Ün día dice un periódico que el señor
gobernador de Madrid está dispuesto á
acabar con el juego, y casi casi se permi-
te censurarle por esto. Otro día se habla
de la cesantía del jefe de vigilancia señor
Pita, y al siguiente se rectifica la noti-
cia, diciendo que ha sido un error. Utro
es un periódico independiente el que
afirma que el señor marqués de Viana ha
dado órdenes especiales á los deiegados
para que impidan terminantemente que
se juegue á los prohibidos. Otro se anun- c

cía el propósito del señor gobernador de
dimitir su cargo...

Pero, no hay cuidado: las habilidades
conservadoras no surten efecto, porque el
país sabe de memoria que los Gobiernos
liberales de pega que más tarde ó más pron-
to no tardarán en sacar las uñas.

Por supuesto, que si esta hubiera sido la
razón de la crisis, habría que reconocer que
se ha perdido en este país toda noción po-
lítica. Pues qué, ¿los Isasas, los Fabiés y
los Gayones pueden compararse con los
ministros á quienes reemplazaron?

El partido liberal estaba desarrollando su
programa con gran contentamiento por
parte de lá opinión; había llevado á cabo
obras grandísimas, y cuando se disponía á
continuar sus reformas, se ha visto expul-
sado del poder por otro partido que había
combatido su obra y que ahora no tiene in-
conveniente en proseguirla.

Es decir, que para gobernar, para dis-
frutar del presupuesto, los conservadores
se disfrazan de liberales y aceptan como
bueno lo que por malo habían combatido.

Cánovas liberal, Isasa liberal, Pidal pre-
sidiendo unas Cortes por sufragio, los neos
refocilándose con el matrimonio civil y el
jurado... esto es más de lo que hayan podi-
do soñar las Cárdenas y Lloreníes, los Pí-
dales y Canga-Ar^üelies.

El partido conservador está haciendo su
aprendizaje de liberal, gobierna con leyes
liberales, se las da de liberal, sobre todo el
Sr. Sil vela, que es el que lleva la voz can-
tante en estas farsas y el encargado de rom-
per, en aras de su ambición, los moldes y
prestigios del partido que le amamantó y
al que acaban por asesinar por la espalda.

Mientras tanto, se pretende engañar al
país, cubriéndose los conservadores con la
máscara que llevan para pasar por libe-
rales.

¿Es que se hace preciso un cambio de
personas? Pues ministros muy aptos y muy
dignos ios había en el partido liberal, para
reemplazar á los que formaron el último
Gobierno del Sr. Sagasta.

|A qué han venido los conservadoras al
poder? ¿A continuar la obra del partido libe-
ral? Pues si á esto han venido, tan solo hay
que convenir en que maldita la falta que
hacía.

Si se recorre con la imaginación la his-
toria de la política española y se estudia
página por página, y hecho por hecho, con
seguridad que no puede hallarse nada tan
incomprensible, ni. tan absurdo, como el
cambio de situación realizado en Julio del
año anterior.

g|^EÍ jefe de los reformistas pudo decir que
si el partido conservador no hace otra cosa
que gobernar con el programa que arreba-
tó al liberal, le falta para poderlo realizar
gente, fe y deseos.

»rías, con mi sistema y hasta con mis re-
»sortes.»

En el fondo ha dicho el Sr. Romero Ro-
bledo una verdad de á folio; pero; sin em-
bargo, debía añadir para aue'resuliara más
completa.

Hasta hoy, los dueños de las casas de
juego temblaban, al solo anune o de que
este pariódico se dirigiese á los jueces de
guardia. Hoy, en. vista de lo ocurrido, es
posible que les tenga todo sin cuidado.

m

' Y preguntamos nosotros: Si la auto-
ridad_ gubernativa no persigue el delito,
si la judicial no da oídos á las quejas que
se le dirigen, ni. como la ley previene,
hace caso de las denuncia?, ¿qué medio
puede emplearse para perseguir el delito?

A LOS JUECES DS MADRID

Estos hechos, ocurridos de pocos días á
esta parte, creemos que revelan extraor-
dinaria gravedad.

Los que cobran suscripciones espeeia-
les y ?e venden, nunca, jamás pueden
emplear el lenguaje nuestro, ni acometer
tan de frente á los que faltan á sus de-
beres.

En esta seguridad,.no insistimos en
rechazar esa especie tan indigna como
villana.

Madrid Censor está muy por encima
de esas vilezas.

Quien semejante absurdo haya podido
sostener es un vil, un miserable, un ca-
nalla, un denunciador infame, al que
despreciamos, y si alguien fuera capaz de
sostenerlo, lo entregaríamos á los tribuna-
les para que ante ellos diera cuenta de su
infame calumnia.

Solo se nos ocurre por el pronto ex-
tender nuestra denuucia, y de todo lo ex¿
puesto* tendrán conocimiento los jueces de
instrucción y municipales de Madrid, por
este número que bajo sobre recibirán,

LOS CALUMNIADORES
Hemos oído decir que Madrid Censor

ha tomado dinero de los jugadores por
guardar silencio y no proseguir su cam-
paña.

Es una verdad irrefutable que el número de
españoles que tienen ideas socialistas es muv
considerable; lo es también que los ind*viduo"sque comulgan en estas doctrinas tienen derecho
á difundirlas, así como á defender los principios
que las informan, poniendo en actividad todassus facultades para lograr que estas ideas se lle-ven á la práctica; pero no lo es menos que losmedios y procedimientos que emplean son con-
traproducentes.

En efecto, no se acuerdan más que de las
huelgas y de los recursos' para sostenerlas, si-
quiera haya pasado por fortuna el" tiempo de que
el dañar y destruir á la propiedad ajena lo em-
pleasen como procedimiento el más conducenteá la realización de sus ideales. Y si bien esto no
puede decirse de toda España, sí puede asegu-
rarse, que este apartado rincón tiene ese triste
privilegio.Pero dejemos este procedimiento fu-
nesto y pasemos á las huelg-as.

En el lenguaje sociológico la huelga no esmás que la coalición de todos los obreros de un
arte, de un oficio, de una ciudad ó de una nación
para decidir el salario que han de pagar los
maestros ó empresarios, como fin próximo y para
hacer que, predominando sus ideas en todas lasesferas sociales, se lleven ala práctica y por con-
siguiente determinen la senda por que han de
caminar el Estado, la Provincia y el Municipio,
como fin remoto. Hase, pues, concretado la signi-
ficación de esta palabra á la paralización del tra-
bajo durante más ó menos tiempo en todos ó en
algunos de los ramos de la industria.

¿Con el empleo de este medio consiguen el fin
próximo? ¿Consiguen el fin remoto? Nunca. No
consiguen el fin próximo, porque en la practica
se ve que á la coalición de obreros, resistiendo á
la fuerza con la fuerza, se sigue la unión de los
empresarios y éstos cierran sus fábricas, sus ta-
lleres y cesan en sus empresas, dando con esto
lug-ará que una crisis, siempre más peligrosa
para el obrero, ponga fin á la huelga, volviendolas cosas, en general, al estado en que antes se
encontraban cuando no pasan á un estado peor.

No consig-uen el fiu remoto, porque la socie-
dad, tal como actualmente está constituida, tie-ne sólidos cimientos, y para echar á tierra estegran edificio, para implantar el orden de cosas
que entraña el socialismo, es preciso, como alba-
ñiles que derrumban obra maestra, empezar por
quitar las piezas del tejado y continuar paulati-
namente hasta levantar las baldosas del piso ba-
joy sacar las últimas piedras de los cimientos, y
esto poniendo en uso la inteligencia, conven-
ciendo á los que no estén conformes con estas
doctrinas y engrosando sus filas con nuevos ele-
mentos; que si las conquistas hechas con las
ideas suelen ser imperecederas, las conseguidascon los ejércitos, á menos aue respondan á la vo-
luntad de los más, son fugaces como el relám-pago.

En realidad ¿qué es lo que consiguen? Males
sin cuento, pues á la suspensión del trabajo si-gue la carestía de los productos objeto de la in-
dustria de que se trate, pero como el obrero es elque mas necesita de dichos productos, pues es-
tos suelen ser siempre los necesarios, porque deotro modo la huelga no produciría el efecto de-
seado, dedúcese en consecuencia, que aumentan-

Hay ocasiones en que el Sr. Romero Ro-
bledo está de vena y entonces nueden oír-
sele algunas verdades políticas"

Días pasados, á propósito de la oposiciónque nace al Gobierno el partido liberal dijo
sobre poco más ó menos:
<*r *E 5 u° es oposición-. Sagasta podia ma-tar al Gobierno solo con presentarse en elsaJOD de Sesiones, pedir la palabra y decir«Yo no puedo combatir al Gobierno, porque
«sostiene mi programa, vive con mis teo-

Esta exclamación mía y la respuesta del
muchacho que conducía la correspondencia
las produce la vista de un caserío, y junto áéste una torre ó fortaleza llamada Torre del
Monge. Caserío y fortaleza levantados sobre lafalda de un pequeño cerro, y que dominan
completamente un largo trozo de carreteraabierto á barreno sobre una escarpada sierra
y conocido por el nombre de Estrecho de la
Torre.—¡Hermoso castillo, muchacho!__ —¡Vaya, pues no faltaba más! Ahí donde
Ud. lo ve, no se encuentra otro mejor en toda

Hay en ese pueblo que antes dejamos un
pedazo de muralla con cuatro piedras encima
que parece un torreón, y que llaman modesta-
mente el castillo.

No sientas no haber visto Montalvo, pues
te aseguro que maldito lo que ver tiene.

Son las ocho de la noche. Tú estás rendido
de cansancio y yo también. Tú tienes apetito
y yo tengo necesidad de comer. ¿Qué hacemos?
¿Cenamos y dormimos en una posada? ¿Voy i
llamar á la casa de un amigo? Casi estaba..por
proponerte que siguiéramos nuestro camino en
el carro hasta Villares dei Saz de Don Guillen
donde cenaríamos y dormiríamos como unos
príncipes... ¿Quieres? Pues vuelta al carro... Se
ha mudado el tiro, y podemos continuar nues-
tro viaje. Ahora no te engaño. En Villares nos
detendremos y no tardarás en comer el gazpa-
cho manchego.

El pueblo tiene menos que ver que Taran -con, mucho menos, y lo único que merecería
una visita son las lagunas, que están entre
Montalvo é Hito, que miden unas cinco hectá-
reas y en las cuales se crían ánades y flamen-
cas en buena cantidad.

Ya ves que no pierdes gran cosa, y que en
cambio ganas no poco, adelantando la hora de
abrazar á mi amigo Pepe y de arremeter con
los gazpachos.

Díontalvo de paso.—Una resolución acertada.—Si-
gue elviaje.—Mi amigo Pepe.—La Torre del
Monje.—Leyenda.

¿No conoces á mi amigo?
Un excelente muchacho, formal, discreto,

ilustrado, no con grabados, calvo, á pesar dé
que no es viejo y un pocito de ciencia. Lo mis-
mo, te cura una pulmonía, que te amputa una
pierna, que te habla del Dante, que te recita
al Tarso, que te extrae una bala, que te juega
un tresillo, que te mata una liebre, que te hace
un juguete representaba, que te escribe un
artículo de política ó de ciencias, que te da
una sesión de música, aunque no celestial.

En una palabra, Pepe es un buen chico.
Ya lo verás y te convencerás de que esa silueta
es una verdad, no uno de esos retratos que ha-
cen la gratitud, ó la amistad ó el cariño.

—¡Malditos tropiezos!
-• ¿Hola! iCastülicos tenemos?

Pero', muchaco, ¿vas á volcarnos?
—No, señor; es que ha tropezado la muía.

—¡Ya lo creo! Yaunque le parezca á Ud. que
vale poco, no se le cedería el dueño por veinte
talegas.

Excusen ustedes cumplimientos y venga
algo que echar á perder. Unas chuletas, medio
jamón, conservas, huevos, lo que tengas á ma-
no, hijo, lo que tengas á mano.

¿Pero qué haces? ¿vuelves los libros á la es-
tantería? Aver, á ver... Arau. Esdaiíe, Braid,
Richard, Cullere, Bernheim, Charcot... ¿estu-
diabas el sueño provocado, el hipnotismo? Chi-
co, vas á hacerle competencia a! doctor Dax...
Pues no te arriendo las ganancias, porque el
clero le hace una guerra encarnizada.

—INo es extraño. Estas cuestiones se han
confundido y se toma el charlatanismo por
ciencia. Yo defiendo, y ahora me entretengo
con una campaña con un periódico católico,
que el hipnotismo, en los límites que la mora

—Sí, hijo, sí; yo mismo en persona, y se-
guido de un diiuvio de convidados que vienen
á devorar un gazpacho. Pero dírae, ¿á cuenta,
no podrías darnos algo que comer?

¡Ah! he olvidado la presentación. Pepe,
tengo el honor de presentarte á D. Cándido
Pierde-tiempo, simpático lector, que generosa-
mente me sigue.

Diez horas de trayecto, ¿cree Ud. que pue-
dan hacer la digestión de un almuerzo de po-
sada?

—Pues ya lo creo.
—¿Tú por aquí, Juanito?—exclama Pepe sin

volver de su asombro.

vni.

Por fin llegamos.—Dos guías amables.—El asom-
bro de mi amigo.—El hipnotismo.—Cesa el
ayuno.—A dormir.

Mira allá, compañero, mira allá. ¿No ves
nada allí, en el fondo; no distingues unas casas,
una torre, un molino? ¿No lo ves? Pues hijo,
me extraña, porque ni hace luna, ni hay una
estrella y está más oscuro que boca de lobo.
Pues aunque nada veas, has de saber que es-
tamos como quien dice en las mismas puertas
de Villares.

Llegamos al término de nuestro viaje y vas
á poder sacudir tu cuerpo, que bien necesitado
de ello estará.

¡Diez horitas en carro arrastrado por una
muía! ¡Puede darse viaje más entretenido!

—Hemos llegado—vocifera el chico, saltan-
do del carromato y aporreando la puerta de
una casa á los gritos de ¡El correal ¿Quieren
ustedes que les acompañe á donde van?

—Casi tstaba tentado por aceptar su ofreci-
miento, porque sentiría equivocar la casa y
despertar á cualquier pacífico ciudadano á es-
tas horas.

—Yo les conduciré, dice la voz argentina,
fresca y un tanto melosa de una guapa moza
que sale de la casa.

—Yyo voy contigo, dice otra voz femenina.
Y hétenos aquí, que ellos delante, nosotros

detrás, tomamos una calle, cruzamos una pla-
za, y tan... tan...

Lo de rigor: ¿quién es?
—Soy yo; un amigo que ha recorrido diez

leguas en carro y veinte en tren-carreta para
dar un abrazo á unos amigos.

¡Schrrl se descorre el cerrojo y ¡pun! me
desmayo en los brazos de mi amigo Pepe, que
abre una boca tan grande como la de cualquier
disidente fusionista que esté sin colocar.

He dicho que me desmayo, y es verdad,
porque el apetito que tengo es para desma-
yarse.

GAZPACHOS HINCHIÓOS
A LA OPINIÓN

VII
(Continuación)

MEDIOS PRÁCTICOS

LIBERALES DE PEGA

¿QUE PASA.?
No sin fundamento hace días que en

nuestro fuero interno venimos haciéndo-
nos esta pregunta: ¿Qué pasa?

Con efecto, el proceder del señor mar-
qués de Viana, no tiene explicación po-
sible.

estudiaran el proceder del juez Sr. Saave-
dra, que por nuestra parte no queremos
juzgar por ahora.

do estos productos en ralor, al proporcionárselos
al obrero" tiene que hacer mayor desembolso pe-
cuniario. Ahora bien, como los jornales, lejos" de
crecer, ó se quedan en el mismo estado en que
antes se encontraban ó disminuyen algo en su
valor, resulta fatalmente, que necesidades que
podría ver satisfechas el obrero sin el empleo de
la huelga, quedan ahora por satisfacer sumiéndo-
lo, si no en la miseria, en un estado próximo á
ella.

Estos efectos, que se manifiestan relativamen-
te en poco tiempo, prueban que este medio no
conduce al menos en las circunstancias sociales
en que nos encontramos, al fin que los socialistas
apetecen. Podrá, en suma, este procedimiento
manifestar lo numeroso de los elementos que
constituyen este partido ó esta agrupación y dar
á conocer que en tiempos más ó menos remotos
llegarán á tener quizás la dirección de todos los
Estados, tal vez de todo el mundo; ¿pero qué
utilidad práctica é inmediata alcanzan?

Nosotros podemos hincar los jalones que mar-
quen la dirección del Municipionombrando alas
personas más aptas para que formen parte del
Concejo: del mismo modo podemos obrar en lo
que respecta á la Diputación provincial, y estos
esfuerzos repercutirán en los asientos del Sena-
do, pero aun lograremos más al llevar á los esca-
ños del Congreso, Cámara legislativa, la más im-
portante para nuestro objeto, por ser más accesi-
sible á toda idea de progreso, no á las personas
que al parecer sean más sabias, sino á las que
más y mejor defiendan nuestras ideas y más fe
en ellas tengan.

Fuera la apatía, nada de retraimiento, traba-
jemos más y más que al fin conseguiremos lo
que deseamos, y si hoy coartan la voluntad del
elector y falsean la verdad de las elecciones, no
desmayemos por esto; fortalezcámonos en la fe
y no nos demos un punto de reposo, que si este
estado de cosas continúa, al manifestar nuestras
ideas emitiendo el sufragio, la afinidad hará que
nos unamos; y si ante tan potente fuerza perse-
veran en su conducta, luchemos, que no habrá
fuerza posible que impida la salida de lava de
las entrañas del pueblo español, salvando por
consiguiente á nuestra querida España y mejo-
rando por ende á este rincón tan olvidado.

Dejad ese procedimiento, abandonad ese me-
dio tan pobre en resultados favorables á vuestra
causa, y haciendo uso del derecho, que bien pu-
diera llamarse deber de contribuir con todas
vuestras facultades á encauzar los negocios pú-
blicos, venid á sumarse con los partidarios de la
libertad, y así conseguiremos que el Estado, obe-
deciendo á nuestro impulso, siga la dirección
marcada por las ideas predominantes y camine
por la senda de la razón y de la justicia.

¿Y qué procedimiento hemos de seguir? ¿de
; qué medios nos hemos de valer para -dirigirla

cosa pública por el recto camino? La contesta-
ción la ha dado el venerable anciano Mister Glads-
tone, leader del gran partido liberal inglés al ser

. interrogado en París, que cómo salvaría las din-'
cultades por que atravesaba la nación de que
forma parte: «Con la libertad y sólo con la li-
bertad.»

Con que ya ve Ud. si no tiene su historieta
este gran castillo. ¡Y eso que yo no Ja sé con-
tar, que si se la oyera Ud. á mi abuelo...!

—Chiquillo, ¿no tienes ningún tío?
—Sí, uno.
—Pues cuéntasela á tu tío.

— ¿Sabes que era una alhaja?
—Pues una mujer fué la causa de que la

alhaja se perdiese. Eácuche Ud. A este ria-
chuelo que cruza el estrecho, envía las aguas
el marovmtial cuyo ruido oye Ud. y que no
parece sino que tienen los diablos su residen-
cia dentro. Las aguas de este maniantial curan
muchos males, y á él venían á bañarse muchas
familias de los pueblos inmediatos. A pesar de
que el monje era un mal hombre, que lo mis-
mo robaba á un viajero que mataba á otro, y
que con las mujeres... ¿entiende Ud.? Nunca
intentó nada contra los que venían á tomar las
aguas. Pero una tarde en que pasaba por aquí
acompañado de algunos de sus hombres de
guerra, le llamó la atención la hermosura de
una muchacha cu vos padres se hallaban en
aquel momento ocupados en bañarse.

La vio el monge, se fué derechito á ella, y
quieras ó no quieras, la cogieron aquellos tri-
gues y se la llevaron al castilic. ¡Qué de gritos
y lágrimas las de la pobre chica, que, según
mi abuelo, era más hermosa que una reina;
pero todo fué inútil!Después... después ocurrió
lo que nadie hubiese pensado. A la mañana si-
guiente se encontraron muerto al monge, á
consecuencia de una puñalea en el mismo cora-
zón, y sin que encontrase nadie por el castillo
á la joven robada el día anterior, la que nadie
supo cómo volvió á casa de sus padres de un
modo tan inesperado.

E3paña. ¡Y que se cuenta poco de él! ¡Si Ud.
supiera!— ¡Pschs! ¡Bien poca cosa será!

—¿Poca cosa? Pues escuche Ud., á ver si en
su país se refieren historias como la que mi
abuelo me dice al amor de la lumbre durante
las sanocháas del invierno. Pues señor: es el
caso, que allá, por no sé decirle qué año, vino
á vivir á ese cerro que Ud ve, un hombre con
traje de fraile. Entonces no había en ese sitio
nada más que una choza, en donde los pasto-
res se albergaban por la noche.

Quiso Dios que mi buen fraile, Ó monje, tra-
jese mucho dinero, muchísimo, y principió por
derribar la choza de los pastores, y en el sitio
en que ésta estaba, á fuerza de hombres y di-
nero, levantó el gran castillo que lleva su nom-
bre. Yno crea Ud. que en él hizo lo que los
curas y los frailes acostumbran á hacer.

\Cáal Dice mi abuelo que desde ese castillo
acechaba el buen hombre á cuantos viajeros
pasaban, los prendía, los robaba, y, según era
su capricho, los asesinaba ó ponía en libertad.
Y dice mi abuelo que con las mujeres hacía
más

¿Es cierto qce el señor gobernador
civil de la provincia, ai. recibir el viernes
en la noche el extraordinario de Madrid
Csssoa, lo remitió al juez Sr. ¿aavedra
para que procediera contra los círculos
denunciados, como casas de juego, no
haciéndolo él por hallarse indispuesto?



Todos han podido echar su gota de dulce ve-neno en el fondo de aquel corazón inocente.
La envenenan en presencia de la madre.
La lisonja, esa mentira descarada que nadie

cree más que aquel á quien va dirigida, es la fe-
licidad de la madre y la perdición de la hija.

Si la lisonja pudiera alguna vez decir verdad,
sabríamos entonces las mujeres que ha perdido
y los hombres que ha inutilizado, los corazonesque ha llenado de aire y las cabezas que ha lle-
nado de humo.-

i * poco bien que vamos á dormir!

SERVICIOS DE ÁFRICA.—Línea de Marrue
eos. El 18 de Barcelona, vapor «Rabat,» para
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat,
Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger
los domingos, miércoles y viernes, y de Tánger
para Cádiz los lunes jueves y sábados, vapor
«Tánger».

Para más informes, Agencia de la Compañía
Trasatlántica, Puerta del Sol, 10, Madrid.

Él 30, de Cádiz, vapor «Alfonso XIII,» para
Las Palmas, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

Línea de Colón.—El 6, de Barcelona y el 12 de
Vigo, vapor «España», para Puerto Rico. Maya-
güez, Ponce, LaGuayra, Puerto Cabello, Sabani-
lla, Cartagena y Colón.

Línea de Filipinas.—El 6, de Barcelona, va-
por «Santo Domingo,» paraPort-Said, Aden, Co-
lombo, Singapoore y Manila.

Línea de Buenos Aires. - El Io, de C¿diz, va
por «Cataluña,» para Santa Cruz de Tenerife
Montevideo y Buenos Aires.

DE BAECELOXA
Mes de Febrero de 1891

Línea de las Antillas, New-Yorky Veracruz.—
El 10, de Cádiz, vapor «Veracruz,» para Puerto
Rico Habana y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor «Ciudad de San-
tander,» para Coruña, Puerto Rico, Habana y Ye-
raeruz.

PEIMEE SOETEO

Celebrado en este día, con asistencia del nota-
rio D. Luis G. Soler y Plá, el primer sorteo de
amortización de los billetes Hipotecarios de la
Isla de Cuba, emisión de 1890, según lo dispues-
to en el art. 1.° del real decreto de 27 de Septiem-
bre de 1890 y real orden de 25 de Febrero de este
año, han resultado favorecidas las cuatro bolas

5úm». 28©, a-136,4.318 y 3.295
En su consecuencia, quedan amortizados los

cuatrocientos Billetes núm. 27.901 al 28.000,
117.501 al 117.600, 131.701 al 131.800 y 322.401 al
322.500.

Lo que en cumplimiento de lo dispuesto en el
referido real decreto, se hace público para cono-
cimiento de los interesados, que podrán presen-
tarse, desde el día 1.° de Abril próximo, a perci-
bir las 500 pesetas, importe del valor nominal de
cada uno de los Billetes amortizados, más el cu-
pon que vence en dicho día presentando los va-
lores y subscribiendo las facturas en la forma de
costumbre y en los puntos designados en el anun-
cio relativo al pago de los expresados cupones.

Barcelona 15 de Marzo de 1891. - El Secreta-
rio general, KHstides de Artiñano.

Banco Hispano-Golonia!

de Cuba!

Anuncio
Emisión de 1890.—Billetes hipotecarios de la Isla
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Cuba

Banco Hispano-Qoioniai
Emisión de 1890, Billetes hipotecarios de la Isla de

¿No ha llegado todavía la hora de que las
autoridades públicas pongan mano fuerte en es-
tos escándalos que en forma de periodiquitos

'ilustrados cuelgan airosamente de las cuerdas de
los puestos más visibles de la villa y corte? ¿Se-
guimos recibiendo de Barcelona esos abomina-
bles productos del ingenio que forman digno con-
sorcio con el Derni Monde de Madrid y otras no-
bles manifestaciones de la cultura humana?

Sí, aun hay algo de esto, á pesar de todos los
pesares y de todos los gobernadores: aun los títu-
los indecentesde esos papeluchosde lupanar abo-
fetean al transeúnte en medio de laPuerta delSol,
como puede verlo cualquiera que se tome la fá-
cil molestia de abrir los ojos.

Pero hay algo más grave y más hondo que nos
obliga á delatar á la conciencia pública, para que
nosedeje sorprendercándidamente por la corrup-
ción disimulada bajo las apariencias inofensivas
de los folletines. Hay algo hediondo, capaz de
envilecer á una sociedad entera, que sale todos
los días á la pública luz y penetra en' la mayor
parte de los hogares y cae en las manos del Sa-
cerdote y de la doncella honrada, del joven estu-
diante y de lacasta esposa; algo que en su parte
principal no suele tener nada repugnante, yaun
tal vez contenga protestas enérgicas contra la
pornografía teatral y festiva; algo que pasa como
moneda corriente en tiendas y cafés y círculos y
sociedades y que constituye ya una fuerza pode-
rosa con la cual tienen que contar los Gobiernosy las industrias, las reputaciones y los partidos,
los literatos y los artistas, y ese algo es el perió-
dico diario de gran circulación, el periódico po-
pular y en cierto modo sensato, que habla de
todo, que tiene corresponsales en todas partes,
que trata de satisfacer á todos los gustos y que,
a fin de año, reparte sesenta ó setenta mil durosde ganancia á sus accionistas.

Pues bien: son tortas y pan- pintado las in-
mundicias pornográficas que diariamente esta-
mos denunciando, en comparación de las que en
el folletín de alguno de esos diarios se escurren
á la callada, y como traicioneramente, no vesti-
das con los sucios harapos del chiste obsceno,
sino engalanadas con la más ó menos poética
pintura que exige el arte de escribir novelas
para interesar á los lectores.

Piensan muchos que la novela es libro baíadí
que á lo más disipa el espíritu y aparta al enten-
dimiento de la consideración reflexiva y ordena-
da de la Yidareal; y no tienen en cuenta estos
tales que la novela, en complicidad con el tea-
1ro, preparó la Revolución francesa, siendo ma-
yor la influencia de Beaumarchais y Voltaire y
Rousseau, con sus obras literarias, que la de los
filósofos con su Enciclopedia, y que en España
y en Italia más fueron los poetas y literatos los
que dieron el triunfo á las ideas liberales que los
políticos y juristas, y que á la novela y al teatro
se debe principalmente la actual corrupción de
Francia, incubada durante el imperio del terce-
ro de los Bonapartes.

Ese medio eficacísimo de envilecimiento del
sentido moral se emplea hoy por los periódicos
populares en forma de folletín, y seguramente
con un éxito asombroso, á juzgar por la insisten-
cia con que lo usan.

Alguien, que no tiene nada de meticuloso,
pero que no quiere que entre en su casa la in-
famia disfrazada con el seductor ropaje del arte
novelesco, nos ha dado á leer recientemente cier-
tos capítulos del folletín que acaba de publicar
uno.de esos periódicos á que nos referimos.

Las descripciones más incitantes, las escenas
más atrevidas pintadas con colores adecuados
para que surja en la imaginación el espejismo
de todas las sensualidades, todo eso que no re-
pugna, si no que enerva el espíritu y despierta
los apetitos más viles de la carne, forma el quid
principal délos capítulos que hemos leído.

¡Qué extrago tan horrible no harán en la ju-
ventud esas lecturas, las cuales, por otra par-
te, no pueden siquiera disculparse con el primor
del estilo ni la proporción y belleza de aquellas
formas que en el arte clásico llegaron á idealizar
la materia!

Hemos pensado en el número considerable de
personas de uno y otro sexo que habrán leído se-
mejantes capítulos, y nos ha espantado: porque
¿quién es capaz de calcular las prostituciones de
alma y de cuerpo que tales lecturas habrán pro-
ducido?

Quisiéramos salvar la intención del periódico
que tantas ruinas ha podido ocasionar en la mo-
ralidad pública; pero, quede ó no la intención á
salvo, nuestra conciencia nos obliga á llamar la
atención de los padres de familiasobre este asun-
to, que importa algo más que los enredos y las
charlatanerías de la política.

MESA REVUELTA

El Sr. Barnuevo: Creo que no he ofendido al
Sr. López, y desde luego le daré las explicacio-
nes que á su dignidad y ala mia correspondan.

El Sr. Presidente: Si el criterio de la comisión
bastara para resolver el incidente, • declaro en
nombre de ella que no existen, á nuestro juicio,
ofensas de una ni otra parte.

La circunstancia de que ese cargo no está con-
signado en el presupuesto actual de la nación,
no quiere decir que sean menos valiosas las fun-
ciones que desempeña.

Cita la influencia que ha tenido el clero en el
distrito de Alcázar, favoreciendo á su contrincan-
te, que ejercía autoridad sobre ellos.

Una vez puesta en duda la incapacidad legal
del Sr. Barnuevo para ser diputado, somete el
orador á la consideración de los encargados de
presentar dictamen la siguiente cuestión: Pro-
bada la incapacidad del candidato proclamado,
¿procede una nueva elección, ó nombrar diputa-
do á aquél que le siguió en mayoría de votos?

Entiende el Sr. López que debe estimarse co-
mo válido el último sistema, toda vez que los vo-
tos dados en favor de aquel que no tenia condi-
ciones legales para desempeñar el cargo, deben
considerarse como emitidos en blanco.

Dirige su argumentación sobre los atropellos,
coacciones, etc., etc., para descenderá un terre
no personal, que el Sr. Presidente, con muy buen
acuerdo, le impide continúe.

El Sr. López rectifica y dice: Creo, Sr. Presi-
dente, que he procurado estar todo lo deferente
posible con el Sr. Barnuevo, y no quiero contes
tar á las imputaciones que se me han hecho, re-
servándome para pedir explicaciones en otro si
tioal Sr. Barnuevo.

Por consecuencia de si este cargo es de nom-
bramiento del Gobierno, y lo había desempeña-
do el día de la elección y un año antes, y sus
funciones radican dentro del distrito del Alcázar
de San Juan, es evidente, dice, y no puede dar
lugar á la menor duda, que el candidato procla-
mado está incapacitado para ocupar un puesto
en el Congreso en representación de aauel dis-
trito.

En todo su largo informe procuró el Sr. Belda
desvirtuar los cargos hechos por el Sr. Sánchez
Guerra, presentando varios documentos, que ro-
gó á la comisión se uniesen al expediente.

El Sr. Sánchez Guerra rectificó, insistiendo en
los hechos que había denunciado en su informe,
y el Sr. Belda lo hizo también brevemente.

Alcázar de San Juan.—El Sr. López (B. Cayo)
comienza que viene solo á sostenerla incapaci-
dad de su contrincante, prescindiendo de todo
apasionamiento y pretendiendo únicamente al-
canzar la justicia.

El Sr. Barnuevo (candidato proclamado) des-
empeñaba el día en que se verificó la elección el
honroso cargo de fiscal de las Ordenes militares
en el Coto Redondo de las mismas, que corres-
ponde exclusivamente á la provincia de Ciudad-
Real.

Él Sr. Belda, en representación del marqués
de Cabra, pariente suyo, explica la derrota del
Sr. Sánchez Guerra por la poderosa influencia
del vencedor y la malquerencia de los elementos
gen niñamente liberales para con el grupo que
en el distrito ha pretendido formar el candidato
derrotado.

Dice que el Sr. Castañón, gobernador de Cór-
doba, es lo más notable que ha producido Astu-
rias en cuanto á muñidores de elecciones (dicho
sea respetando el amor patrio del señor presi-
dente).

Presenta un. volante del gobernador con. una
nota en que recomienda la candidatura ministe-
rial, y denuncia el hecho de que en Vaienzuela
no pusieron en las listas más que á los electores
ministeriales, aduciéndose descaradamente como
fundamento de esta arbitrariedad el que era una
formalidad inútil, pues los que no dieran su voto
al marqués de Cabra no habían de votar.

El Sr. Sánchez Guerra denuncia, por último,
otras coacciones y abusos.

En Baena, dice, el delegado dio un bando (lo
presenta el Sr. Sánchez Guerra), que comienza
diciendo: «Ya os consta que soy la primera auto-
ridad de esta ciudad, y que tengo a mis órdenes
la fuerza armada del Municipioy la de la bene-
mérita Guardia civil.»

En esta ciudad el alcalde recorrió con la mis-
ma guardia los colegios, consiguendo que el mar-
qués de Cabra, que solo había tenido en las elec-
ciones provinciales 400 votos, obtuviera 800 votos
de mayoría sobre 1.257 que tuvo el Sr. Sánchez
Guerra,

El gobernador los llamó yles dijo que si todo
el censo se le daba al candidato ministerial, se-
rían absueltos. El Sr. Figueroa encontró muy
natural que lo hicieran, pues cualquiera en tal
caso hubiera hecho lo mismo.

Lee parte de un bando del alcalde de Cazalla
recomendando la candidatura del Sr. Rivas, y
termina diciendo que sabe que el acta no se de-
clarará grave, porque para la mayoría no hay
nada grave. [Risas;.

El Sr. Rivas, en un breve informe, rebate los
cargos hechos por el Sr. Figueroa, demostrando
que su acta no contiene nada en que pueda fun-
darse la comisión para declararla grave.

Dice que los hechos aducidos por el Sr. Figue-
roa no tienen importancia, porque el candidato
derrotado lo ha sido por 1.764 votos.

El Sr. Figueroa rectifica diciendo que la can-
dida defensa hecha por el Sr. Eivas leha dado la
seguridad de que el acta será declarada grave.

Rectifica ligeramente el Sr. Rivas.
Cabra. -El Sr. Sánchez Guerra candidato de-

rrotado, empieza declarando que si él hubiera si-
do elegido en 1886 por el mismo distrito por me-
dio de las arbitrariedades que ahora han procla-
mado al señor marqués de Cabra, no vendría á
defender su derecho.

ANUNCIO

Venciendo en 1.° de Abril próximo el cupón
núm. 2 de los billetes hipotecarios de la isla de
Cuba, emisión de 1890, se procederá á su pago
desde el expresado día, de nueve á once y media
de lamañana.

El pago se efectuará presentando los interesa-
dos los cupones, acompañados de doble factura
talonaria, que se facilitará gratis en las oficinas
de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1,
Barcelona; en el Banco Hipotecario de España, en
Madrid: en casa de los corresponsales, designa-
dos ya, en provincias: en París, en el Banco deParís y de los Países Bajos, y en Londres en casa
de los Sres. Daring Brothers y C.a Limited.

Los billetes que han resultado amortizados enel sorteo de este día podrán presentarse asimis-
mo al cobro de las 500 pesetas que cada uno de
ellos representa por medio de doble factura que
se facilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y de los billetes
amortizados que deseen cobrarlos en provincias,
donde haya designada representación de esta so-
ciedad, deberán presentarlos á los comisionadosde la misma desde el 1.° al 15 de Abril.

En Madrid, Barcelona, París y Londres, enque existen los talonarios de comprobación, se
efectuará el pago siempre sin necesidad de la
anticipada presentación que se requiere para
provincias.

Se señalan para el pago en Barcelona los díasdesde el 1.° al 19 de Abril, transcurrido este pla-
zo, se admitirán los cupones y billetes amortiza-
dos los lunes y martes de cada semana á las ho-
ras expresadas.

Barcelona 15 de Marzo de 1891.—El Secretario
general, Aristides de Artiñano.

Ella á él.

—Si, ¿pero cómo has descubierto que tenía yo
un agujero en el bolsillo?

—Mientras dormías he arreglado el agujero
que tenías en el bolsillo del chaleco. ¡Ya ves si
soy una mujer cuidadosa!

—Mis antecesores todos han sido de cabeza
despejada.

—Pues, ¿á qué familia pertenece usted?
—A la de los Calvos.

Con objeto de que la distinguida clientela delreputado dentista de S. M. Sr. Pastor, Carrera de
San Jerónimo, núm. 3, principal, y el público
puedan apreciar el nuevo sistema de dentaduras
de la invención de dicho Sr. Pastor, éste ha
abierto un nuevo gabinete en la Carrera de San
Jerónimo, núm. 29, donde tiene establecida una
exposición de dentaduras, únicas de resultado»
lógicos y positivos.

A. PASTOR
DENTISTA DE S. M.

3. pral. y 20, Carrera de San Jerónimo, Z,pral. y 20
—¿Pues qué quieres ser?
—¿Yo? Tesorera.

—Yo no aspiro ¿ puestos tan altos—le contesta
ésta.

Un recien casado que vuelve . de su viaje de
luna de miel, al entrar en la nueva vida, le dice
a su mujer:

—Entendámonos y_ pongamos las cosas en cla-
ro. Díme, ¿quién va á ser aquí presidente y quién
vicepresidente?

En otro colegio no se dio posesión á los inter-
ventores. En el pueblo al cual pertenecía este
colegio, estaba procesado el Ayuntamiento; el
alcalde y el secretario tenían diez años y pico de

¡presidio.

COMISIÓN DE ACTAS

Villanueva y Geltrú.—No presentándose los
interesados, se da por vista este acta, y se pasa á
la de

Constituida anteayer á las diez y veinte la Co-
misión de actas con los Sres. Linares Rivas, Ga-
mazo y Azcárate, comienzan las vistas.

Cazalla de la Sierra.—El Sr. Figueroa (D. Al-
varo), en nombre del candidato derrrotado, señor
Núñez de Prado, principia su informe aseguran-
do que éste será, desde luego, perfectamente
inútil, porque componiendo quince señores la
Comisión, y asistiendo solo tres, es claro que los
doce restantes juzgarán como les parezca.

Dice que los gobernadores, cuando obran con
prudencia, pueden hacer lo que quieran; pero el
de Sevilla no lo ha hecho así, cuando ha apa-
recido su cesantía en la Gaceta, lo cual prueba
que el Gobierno ha desaprobado su conducta.

Denuncia varios escándalos cometidos en al-

funos colegios, donde hubo tiros y otras lin-
ezas.

La fortuna, esa loca que pasa su vida llenan-
do unos bolsillos y vaciando otros, le ha arroja-
do al pasar por junto á ella la lisonja del oro.

Es difícil que una mujer rica no parezca her-
mosa.

Él oro es el cosmético que más embellece.
El número de los hombres que dan vueltas al

Esta niña lleva consigo la más feliz de las des-
gracias: es rica.

«líídES a!ífd6S, lo ue es un Poco de jabón

mélTnrnÍ2L Á ser <*n Pretexto que nuestros
ne dlfante h Para lrSe Siempre &*se les po"

Tío?hfpSfP^Cie dear&u.raeato repentino cuya luznos mere como un relámpago, ven cuva virtud

EWnS? E n,° e? Becesario saber geometría.
de£™^™??^vlfforoso y más ágil no tiene
aue?uÍv P^ esa ipeílu+

eña cantidad de jabón
r£L£ aveme? te se ha interpuesto entre el pavi-
mento que pisa y las suelas de sus zapatos
este?S32í,S5 eSta *tplanta.sobre Ia suavidad de
™ *f í a ' no hay más remedio que caer,
ruertSo"^ 6108 PÍéS Sevan" el homb-

ka lisonja es un poco de jabón.
,1 nñ,r,ü

+SV^ ypfr£umad0 <lue se di^ye en
u?X tn*Vla? de palabías cocientes; que se des-
/nt- ™Ímestr? alrcdcdor como los reflejos de laiuz que nos alumbra.
nníiiTÍmA61^ 1^00^ es á nuestros oídos loque el brillo del oro á los ojos del avaro.
roriií?« C(iS-0uel-oro ?S el espejo donde se mira laseíe^íS van» «* 1&W SUperñCÍe donde

ba^s^em^^
wí;a lls°aJa Y injuria se parecen como la vf-oora y el escorpión: ambos son venenosos.

La diferencia que existe entre uno y otro con-ste en que la víbora muerde y el escoroión

a J?°íiay,puerta, ue se nos cierre si llamamosa ellacon la voz de la lisonja._ La lisonja es la gota de agua que taladra la
Es también ese vacío que abre á nuestrosojos todos los abismos.

• S0Í Tac/°,s. 1ue arrastran con la fuerza miste-riosa del vértigo. «"«»«?

Los hombres más soberbios se doblan con lamayor facilidad para recoger la lisonja n Ue sedeja caer á sus pies.
Si los pretendientes en vez de llenar el pape-

de las sohcitudes con los méritos que han con-traído y los servicios que han prestado, lo llena-ran con las altas cualidades del ministro á quiensuplican, serían más atendidos.
ANewtxmse le hizo grande hombre poroue

descubrió la gravitación universal.Colón es un genio, porque andando por elmundo tropezó con América.
Dante es inmortal, porque paseando su ar-diente pensamiento por los vastos dominios desu inmensa inteligencia, vio con perfecta clari-

dad su «Divina comedia.»--...-«wuigui».»

¿Y que hay de particular en todo eso?
Newton encontró lo que estaba en la Natu-raleza.
Colón lo que estaba sobre la tierra.Dante lo que tenía dentro de sí mismo.
Pero ¿qué mérito tiene encontrarlo que hay?La más pequeña lisonja tiene por lo generalmas mérito que cualquiera de esos tres grandes

descubrimientos.
La maravilla está en descubrir lo que noexiste.

Es, por decirlo así;la golosina de la huma-
nidad.

Encontrar el talento en la necedad.La virtud en los vicios.
La grandeza en la mis'eria.
La fuerza en la debilidad.
La sabiduría en la ignorancia.
¿Con qué podemos pagarle al hombre que nos

descubre una bella cualidad que nosotres mis-mos ignorábamos?
La lisonja tiene la lengua de azúcar y la pa-

labra de miel.

Golosina que empuerca la inteligencia y es-
traga el corazón.

La lógica de la lisonja es irresistible.
Hay en todo hombre una propensión particu-

lar á creerse distinto de como es.

Esta propensión es una especie de plano in-clinado que hace más resbaladizo el jabón de la
lisonja.

Por eso hay tantos poetas, tantos oradores;
tantos ministros.

No le haréis creer á un hombre corrompido
en la virtud de las mujeres.

Os será imposible convencer á un avaro de
que el oro es un metal despreciable.

Pero si ese hombre corrompido ó ese avaro
tiene sesenta años, podréis convencerle deque
todavía es joven.

La lisonja es una bella mentira que siempre
estamos dispuestos á creer.

Muchas mujeres se cansan de ser amadas;
pero ¿tiene alguien noticia de alguna mujer que
se haya cansado de ser hermosa?

El amor es un infeliz que carga siempre con
las culpas de la lisonja.

Yo os doy á elegir entre esa colección de ma-
dres que circulan por las calles, que aparecen
por los teatros, y sombrean si puede decirse así,
la brillantez de los salones.

Para mujer, para amante, para amiga elegi-
réis cualquiera, pero estoy seguro que para ma-
dre elegiréis la mejor.

Esta madre es preciso que tenga una hija.
Pensad bien que es una madre digna de serlo
Una madre que quiere hacer de su hija el ta-

bernáculo de todas las virtudes.
La rodea con la tierna solicitud de su vigi-

lante cuidado, como el árbol envuelve con sus
hojas más finas la delicada flor, en cuyo seno ha
de cuajar el fruto.

Se puede decir que la madre es él fanal de la
hoja.

Teléfono 1.134
Madrid: Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, 9, bajo

Con más fe se soportara
La vida, si se pudiera
Llorar cuando se anhelara,
Morir cuando sequisiera.

Cuando pasas por mi lado
Sin tenderme una mirada,
¿No te acuerdas de mí nada,
O te acuerdas demasiado?lA LISONJA

LA PORNOGRAFÍA

SERVICIO DE LACOMPAÑÍA TRASATLÁNTICA

Tal vez con el mismo afán
Muertos y vivos se quejan:
Allá,por los que se dejan,
Yaquí, por los que se van.

médica previene es un granadelanto, útilísimo
nado * ' y Cre° qUe l0 tengo pS-

—¡Por Dios Pepe, por Dios; mira oue ten™deDtrT?„d¿Síá lma díez horas Suno .r*°-En seguida, señores, en seguida. Pues entonces, no sois incompatibles; porque
con vosotras, bien puede un hombre quedarse en
mangas de camisa.

Pelea amorosa:
—Oye, tú, ¿no eres túpantalonera?
-Sí.
—Y tú, ¿no eres chalequera?
—Si.

rededor de esta criatura, puede expresarse de
este modo:

Uno que la ama y ciento que laadulan.
Uno que solo ha reparado en lo tierno de su

corazón; y ciento que no han visto en ella másque lopingüe de sus rentas.



CAMPANAS Y CAMPANARIOS
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La inesperada
DE POZUELO DE CA1.ATRAVA
Este agua purgante natural,

superior por su suavidad y efica-
cia á todas las conocidas, se ven-
de en Madrid, á peseta el fraseo -
en todas las farmacias ,

~y~:

Gasa establecida en Madrid, en 1886
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TELEFONO 812.—MADEID
Ispos y Mina, 6 duplicado, principal
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iiiii todo el rao iimm
Esta Casa presta en grandes y pequeñas partidas sobre fincas, solares, mobilia-

rios, sueldos, alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toda garantía que coa-
venga.

Esía Sociedad admite cantidades en depósito y cuenta comente desde 50G
pesetas en adelante, y abona por las mismas los intereses que van á conti-
nuación:

En cuenta corriente ala vista. ... el 3 por ICO anual.
Ídem depósito, á plazo ds medio año. . el 8 por 100 id.
ídem id. íd. de un año. . . el 10 por 100 id.
•ídem íd. íd. de dos años. . el 12 por 1G0 íd.
ídem íd. íd. de tres años. . el 15 por 100 íd.

Para las cuentas corrientes damos libros talonarios como en el Banco deEspsña.
Abonamos los intereses por meses ó trimestres: á voluntad del interesado.
Alos de provincias remitimos sus intereses en letras de fácil cobro, siendo el

quebranto del giro de cuenta de la Sociedad.
Para hacer sus imposiciones los de fuera de Madrid, basta con que giren con •

tra el Banco de España ú otra casa de Banca, yá nuestra orden, remitiendo ¡a So-
ciedad á vuelta de correo los documentos correspondientes.

Admitimos también cantidades á renta vitalicia á interés convencional.
GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que las imposiciones existentes, y

éstas van an aumento por el interés crecido que dejan los préstamos aue nace estaSociedad, tanto con su eapiíal eocno con el de las imposiciones.
Para más detalles, pídanse Catálogos al Director

pTXTO com Pra y vende bc-
S. LL'v\J 5 ticas y coloca prácti-

cos y regentes en España. Barco,
aámeiü'47,

Tá /""* A /~\í A A -ir T" a -«, -r r~"« & -**r -r-/-~n«
Tiene el. honor de avisar á su numerosa clientela, no se deje sorprender por los repartidores

A i * A §s*J A A 1 / /% \ÍL- A \/ L' que
' habiendo dejado de pertenecer á este Establecimiento, continúan ofreciendo vinos como

i: i ¿S I j o| /*% Zj| r\ \ í-\ \ /» V s^% proceaentes de esta casa.
~S-J.lJá_. V^/lLl^-fll J. JL ¥ X JL^ 1 k3'i~lL JL k_J „ ünieo Punt0 de venta;. CAKHES4 I©y SEBRAOO, 3». Todos nuestros rspartidores

llevan en la gorra el nombre de la casa.

que proporciona colocaciones y
d estinos partieu lares. Ventajosos
casamientos y cuantos asuntos se
necesiten civiles, militares y de Ma-
rina, reclamación de deudas atra-
sadas y abonarés de la Península i
y Ultramar. Dirigirse con dos se-
llos á ¿¡afaei V. Sánchez. Lista de
cerreos. Madrid.

Agencia universal

MES DE MARZO D3 189 1
Línea délas Antillas, New-York y Veracruz.—El 10. de

Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto-Rico, Habana y Ve-
racruz.

E¡ 20, de Santander, vapor Beina María Cristina, para Corana,
Puerto-Rico, Habana y Veracruz.

El 30. de Cádiz, vapor Butnos -Aires, para Las Palmas, Puerto -Rico, Habana y Ve¿aeruz.

Línea de Fernando Póo.—El 30, da Cádiz, vapor Larache,
para Las Palmas, Río de Oro, Dakar, Monrovia y Fernando
Póo.

Xíne. de Colón.—El 6, de Barcelona y el 12, de Vigo, vapor
San Francisco, para Puerto-Rico, Ma/agüez, Poace, La Guayra,
Puerto-Cabello. Sabanilla, Ca. tagena y Colón.

Línea de Filipinas.—El 6, de Barcelona, vapor Isla de Minda-
nao, para Port Said, Aden. Colombo, Singaooore y Manila.

Línea de Buenos-Aires. — El 1.°, de Cádiz, vapor Alfon-so XIII,para Santa Cruz de Tensrife, Montevideo y Buenos-
Aires.

SERVICIOS DE ÁFRICA.—Línea de Marruecos.—El 18 deBarcelona, vapor Babat, para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger,
Larache, Rabat, Casablanea, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger los domingos,
miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves
abados, vapor Tánger.

GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y GAMAS

m

VENTAS AL CONTADO Y i CRÉDITO

2

hay una granelísima exis-

Este es el mejor establecimiento de muebles de Madrid y debe ser visitado por el público que deseesurtirse, tanto de sillas modestas como de las más elegantes hasta hoy conocidas.
El surtido de camas y «somiers» és tan abundante y variado que, indudablemente, no hay quien miedacompetir conecta casa. ' J *
En cuanta á lámparas, a;.aradores, espejos y demás enseres de mobiliario,

tencia que de seguro el comprador ha de hallar donde escoger,
Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

CORONAS MASCA, G. KUHH-CRUZ. 42-EXPOSICIÓN EN 5 SALONES

Primer jsorprendente surtido en plantas de Salón. Armaduras de capotss á pésete; plumas de fania§ía,pe~
naclios y amazonas, azabache^ escogidos modelos de ramos para altar á precios sin competencia»

La, fabricación de coronas de esta Casa, montada en grande escala, arroja un 25 por . 00 de economía so-
bre las funerarias.

Oficinas: Marconel, 3 (¡¡arrio i Pozas), MADRID
Agencia de anuncios para periódicos y aparatos anunciadores.- suscripciones para los periódicos de Madrid, provincias y Extranjero, como también se encarga de la

venta de los mismos por las calles y .cafés, para lo cual, tiene vendedores ambulantes garantizando á las Empresas periodísticas el papel que se nos confie.
Corresponsales en todas las capitales de Provincia y Extranjero. Se admite la representación toda clase de libros, periódicos, estampas, novelas, folletos, etc., etc.

Especialidad era el reparto de esquelas de defunción. §e garantiza» todos los trabajos de este Cernir©, y no se coSjra scada adelantado.
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